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Guía para las congregaciones

Planificandop a ra  e l
“ L l a m a d o  a l  D i s c i p u l a d o ”
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A-1Guía para las congregaciones

El “Llamado al discipulado” es una oportu-
nidad para todas las congregaciones de la IELA,
para promover el énfasis en el discipulado por
un año entero. Este énfasis está diseñado para
inspirar a toda nuestra iglesia, con la oportuni-
dad de fortalecer el discipulado tanto individual
como corporativamente, de una manera inten-
cional y comprensiva.

Su congregación está invitada a unirse a
otras congregaciones de esta iglesia en la planifi-
cación de un énfasis especial en el discipulado,
por el periodo entre septiembre del 2000 y agos-
to del 2001. El énfasis que ustedes apliquen será
único para su contexto, al reflejar sus propias
necesidades y sus recursos particulares. Use este
recurso de planificación para llevar a cabo un
plan que pueda:

■ Ofrecer amplias oportunidades para que to-
dos en su congregación puedan estudiar las
prácticas de la fe y aclarar qué es lo que estas
acciones significan en sus propias vidas.

■ Ofrecer amplias oportunidades para vivir
las prácticas de la fe, dentro y fuera del contexto
de su congregación.

■ Ofrecer suficiente ayuda, apoyo y aliento a
cada persona para que pueda obrar las prácticas
de la fe en su vida diaria.

■ Avanzar hacia un énfasis continuo en el
discipulado en la vida de las congregaciones y
sus miembros en el futuro.

Fu n d a m e n t o s  
b í b l i c o s  y  t e o l ó g i c o s

¿Qué significa vivir como un discípulo fiel?
¿Cuáles son las acciones o actividades que ayu-
dan a formar a los discípulos en su camino? Una
manera de entender estas acciones es mirarlas
como “prácticas de la fe.” Hay cinco textos que
nos muestran la visión del discípulo fiel en la
tradición de la fe luterana. Estos textos proveen
las bases para las siete prácticas que se promue-
ven para cada congregación y para cada miem-
bro durante “El Llamado al Discipulado en toda
la IELA”.

El profeta Miqueas resume el significado de
la primera alianza del Antiguo Testamento cuan-
do pregunta: “¿Qué es lo que el Señor espera de
nosotros?”

“Practicar la justicia, amar la misericor-
dia, y humillarte ante tu Dios” 

(Miqueas  6 :8 )

Jesús resume el corazón de sus enseñanzas
y su esperanza para sus seguidores en el Gran
Mandamiento y en la Gran Comisión. Al respon-
der a la pregunta: “¿Cuál es el mandamiento
más importante de la ley?”, Jesús dijo:

“Ama al Señor tu Dios con todo tu cora-
zón, con todo tu ser y con toda tu mente.”
Este es el primero y el más importante de
los mandamientos. El segundo se parece a
éste: “Ama a tu prójimo como a tí mismo” 

(Mateo 22:37)

Después de la resurrección y en sus últimas
palabras a sus seguidores antes de partir, Jesús les
dijo:

Por tanto, vayan y hagan discípulos de to-
das las naciones, bautizándolos en el
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo, enseñándoles a obedecer todo lo
que les he mandado a ustedes 

(Mateo 28:19-20)

El llamado¿ D e  q u é  s e  t ra t a ?
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A-2 E N S E Ñ A N D O  L A  F E :  U N A  D E  L A S  I N I C I AT I VA S

Martín Lutero, en su Catecismo Menor,
compartió estas palabras como explicación del
segundo artículo del Credo apostólico:

Creo que Jesucristo, verdadero Dios en-
gendrado del Padre en la eternidad, y
también verdadero hombre nacido de la
virgen María, es mi Señor, que me ha re-
dimido a mí, hombre perdido y condena-
do, y me ha rescatado y conquistado de
todos los pecados, de la muerte y de la po-
testad del diablo, no con oro o plata, sino
con su santa y preciosa sangre y con su
inocente pasión y muerte; y todo ésto lo
hizo para que yo fuese suyo y viviese ba-
jo él en su reino, y le sirviese en justicia,
inocencia y bienaventuranza eternas, así
como él resucitó de la muerte y vive y rei-
na eternamente. Esto es con toda certeza
la verdad.

Para nosotros, los cristianos luteranos, el
llamado al discipulado tiene su fundamento en el
bautismo, fluye de él y se renueva diariamente
en el pacto bautismal. De las palabras que se di-
rigen a los que afirman su bautismo se declara:

Por la muerte de nuestro Señor Jesucristo
hemos sido sepultados en las aguas del
bautismo. En su resurrección vivimos una
vida nueva.

■ ¿Continuarán en las enseñanzas de
la comunión de los apóstoles, en la frac-
ción del pan y las oraciones en la comuni-
dad?

■ ¿Proclamarán, por medio de la pala-
bra y el ejemplo, las buenas noticias de
Dios en Cristo?

■ ¿Buscarán servir a Cristo en todas
las personas, amando a tu prójimo como
a ti mismo?

■ ¿Lucharán por la justicia y la paz
entre todos los pueblos y respetarán la
dignidad de todo ser humano?

Para  un es tud io  más deta l lado 
véase la  secc ión B .


